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			Introducción

			Si en el pasado la consideración de inmigrante era negociada a partir de la perspectiva de la asimilación, en la actualidad los grupos prefieren remitir a su cultura y a sus lazos originales en un proceso constante de negociación e interlocución con la cultura del lugar en el que están constituyendo sus nuevas vidas. En este sentido, la interculturalidad se observa como un principio orientador de los nuevos grupos de migrantes, ampliándose los usos del término, que incluyen no solo el aspecto cultural/identitario sino también el político y el ciudadano.

			Esta obra es el resultado de la investigación de doctorado desarrollada en el Programa de Posgrado de la Escola de Comunicação de la Universidade Federal de Rio de Janeiro, iniciada en 2007 y finalizada en 2011. La problemática tratada versó acerca de las negociaciones de pertenencia lanzadas por los grupos migrantes recién establecidos en Brasil y, especialmente, sobre su relación con la formación de etnopaisajes transculturales. De esa manera, dirigimos la mirada hacia la creación de esos lugares en suspensión de una nacionalidad oficializada, sin perder de vista su identidad étnica/cultural y valiéndose de ella como estrategia de negociación para adquirir un sentimiento de pertenencia intercultural. Como premisa, por tanto, partimos de los dos síntomas representativos de la contemporaneidad: las migraciones y la comunicación de masas, esta última como fundamento de un ethos mediatizado (Muniz Sodré, 2002), fomentador de una nueva subjetividad social (Anderson, 2008; Appadurai, 2004).

			Sin embargo, esta investigación no ha estado dirigida hacia un análisis mediático, sea de un producto cultural ajeno, sea de una producción mediática realizada por grupos migrantes. En este trabajo nos referimos al aspecto comunicacional, pero no a lo vinculado a un medio, sino a su aspecto relacional. Se trata de pensar la relación entre la comunicación y la constitución de un espacio, donde el proceso comunicacional forma parte de la reterritorialización. Nuestra hipótesis de trabajo ha estado anclada en la percepción de que los etnopaisajes se configuran como parte de un proceso inicial de negociación de un nuevo sentimiento de pertenencia.

			En ese camino la cultura, como producción de significado, de discurso, surge como pieza fundamental en esa negociación. Si la etnicidad oscila entre momentos de anunciación y negación, la cultura, por el contrario, se coloca como estrategia argumentativa crucial de la actualidad. Cultura como identidad, cultura como indicadora de diferencia, cultura como expresión, cultura para dar cohesión a un grupo, cultura para dar visibilidad. Y, de esa forma, intentar incluirse, seducir, entretener, para formar «parte de», para pertenecer.

			Ciudadanía pasa a significar acceso, derechos, dignidad, más que propiamente la sustitución de una identidad por otra. En medio de esos dos marcos estaría la cultura que ora actúa de forma sustantiva como dimensión de la diferencia, ora como lugar de la construcción de la identidad (diferenciada) de grupo (Appadurai, 2004). La cultura actualmente se encuentra en territorio de difícil demarcación, una vez que ha pasado a constituirse como estrategia de argumentación definitiva y a actuar en campos que, en un pasado no tan lejano, habrían sido definidos como lugares de la política o de la economía, por ejemplo. La cultura engloba casi todos los sectores de la sociedad, tras una ampliación y activación de otros campos que han pasado a convertirse en fundamentales, como la estética, el arte o la etnicidad.

			Es necesario, entonces, fijarse en la influencia capital de los medios de comunicación de masas como una entidad responsable de la diversificación de la instancia subjetiva a partir de la multiplicación de imágenes y deseos, capaces de modificar y ampliar las posibilidades de construcción del yo y los modos de proyección de la vida cotidiana. La instancia imaginativa se configura como vital para la decisión de migrar y desestabiliza la clásica argumentación económica considerada fundamental para justificar los desplazamientos. Esta instancia eleva el deseo, la fantasía, las posibilidades de imaginarse autor de una nueva vida, como uno de los factores movilizadores.

			En ese marco, los dispositivos mediáticos se configuran como mediadores de ese proceso, junto a lo que Appadurai (2004) indica como los dos principales representantes de la contemporaneidad: los flujos migratorios y la comunicación de masas. En un mundo en constante e irrevocable movimiento, se observa como algo cada vez más común el surgimiento de lo que el autor denomina esferas públicas de diáspora que, a su vez, serían las responsables de la formación de etnopaisajes en las más diversas ciudades globales, reconfigurando la interacción en esos lugares.

			Con la expresión «grupos recién establecidos» nos referimos a la inmigración contemporánea hacia Brasil, diferenciándola de los clásicos flujos migratorios que marcaron la historia. A partir de esa idea, y tras consultar las entidades que trabajan (Cáritas, Ministério da Justiça, Associação Nacional de Estrangeiros e Imigrantes no Brasil [ANEIB] e Instituto de Migrações e Direitos Humanos [IMDH]) y estudian el tema (Núcleo de Estudos Populacionais de la Universidade Estadual de Campinas [NEPO-UNICAMP], Núcleo Interdisciplinar de Estudos Migratórios de la Universidade Federal do Rio de Janeiro [NIEM-UFRJ]), fue posible identificar dos grupos: latinoamericanos y africanos.

			En estos dos grupos es viable resaltar dos características distintas en la forma y en los motivos de migración señalados: los latinoamericanos podrían ser caracterizados como migrantes económicos, mientras que los africanos, en su mayoría, se encuadrarían en el ámbito de los refugiados. En lo que se refiere al destino final, es posible identificar dos diferencias más: los latinoamericanos se dirigirían, mayoritariamente, a São Paulo, si pensáramos en el criterio urbano, en la elección de la ciudad, y los africanos a Río de Janeiro, donde habría una tradición en la acogida de refugiados.

			Con todo esto en mente, nos proponernos recorrer los caminos que les conducen hacia el sentimiento de pertenencia en el tejido social local, fijándonos en las articulaciones realizadas por los «nuevos» migrantes que llegan a Brasil y en todo lo relacionado con la formación de etnopaisajes. La importancia de los etnopaisajes nos fue señalada por la propia aproximación a los grupos mencionados. Estamos refiriéndonos a espacios elegidos por los grupos como lugar de encuentro. En este caso, nos concentramos en la feria de la Praça Kantuta [Plaza Kantuta], en São Paulo, reducto de la comunidad boliviana, y en el Corredor da Central [Corredor de la Central], en Río de Janeiro, donde se encontraban presentes los migrantes africanos. El objetivo es comprender cómo se elaboran los procesos de negociación de pertenencia en el nuevo tejido social, de establecimiento y de construcción de las relaciones en general, sean personales o laborales.

			Creemos que relacionar el espacio con la presencia, el territorio con el uso, las intenciones y los deseos puede traer nuevas dimensiones a los saberes sobre el Otro, sobre las cuestiones que involucran a comunidades y grupos, las disputas y las conquistas. Las cuestiones que comprenden la relación entre poderes y hegemonías están permeadas por sensibilidades imaginadas, miedos construidos con base en mitos sobre la alteridad; y el extranjero, con frecuencia, es el primero en cargar con esas marcas de la diferencia. En fin, la pertenencia, para ser exitosa, requiere un largo camino de esfuerzos, sufrimientos y angustias. Y este camino se da siempre entre fronteras culturales, identitarias, políticas y estéticas.

			Analizamos en los dos primeros capítulos de la obra las principales teorías en torno al tema de la migración, teniendo en cuenta la problemática desarrollada en la investigación, la negociación de la pertenencia. Destaca el debate teórico en términos de disciplinas y elaboración de conceptos, y todo ello converge en una discusión contemporánea. Se explica también las razones de la migración a partir de los estudios de la Escuela de Chicago, los primeros que pensaron acerca de la adaptación de los migrantes al nuevo territorio, para inmediatamente después discutir sobre migración, identidad y etnicidad en el contexto de Brasil.

			De este modo, vamos a transitar por artículos de autores que intentaron responder a «¿por qué se emigra?». Esta pregunta se viene haciendo desde hace más de un siglo y no siempre se han obtenido respuestas que logren satisfacer o captar la multiplicidad de razones que justifican las complejidades geográficas y culturales que se dan en cualquier desplazamiento. Nos interesa descubrir qué motivaciones fueron elegidas y formaron la base del conocimiento sobre la migración. O sea, cuáles son los principales motivos seleccionados para pensar la cuestión de la movilidad humana, o en cuáles contextos opera.

			Además, la migración no puede abordarse sin tener en cuenta el desarrollo urbano y el crecimiento de las ciudades como centros de las decisiones políticas y económicas, y como escenarios de los cambios culturales de las sociedades. Migración y urbanización se articulan para ordenar la discusión sobre el sentimiento de pertenencia, siendo la ciudad el lugar donde se opera esa negociación. Esta preocupación nos conduce a la Escuela de Chicago, donde hallamos autores fundamentales para entender la relación entre migración y ciudad, entre los que destaca Georg Simmel. La parte final se concentra en las principales discusiones sobre el multiculturalismo y la propuesta intercultural, abarcando la negociación con el espacio urbano, la construcción del sentimiento de pertenencia y las disputas en torno a la diversidad y la multiplicidad.

			En los capitulos tres y cuatro presentamos los resultados del análisis del corpus de la investigación: los bolivianos en la Praça Kantuta y los africanos en el Corredor da Central. Estamos refiriéndonos a los espacios elegidos por las comunidades migrantes como lugares de encuentro. Así, estos espacios, que denominamos etnopaisajes, surgen como la materialización de la relación entre la migración y la edificación de la nueva pertenencia comunitaria a partir de la elección de determinados lugares.

			El estudio se realiza a partir de entrevistas y de la observación participante en esos mismos lugares, con un método próximo al tradicional de la antropología. Buscamos recorrer un camino teórico que posibilite la adopción de una mirada experimental, donde la percepción estética ha sido privilegiada. Una mirada estética que no oblitere el entrelazamiento con lo político, con la importancia de los encuentros, de la creación de los vínculos, que está permeada por la subjetividad, por la sensibilidad, por la diversión, por la música, lo culinario, la conversación. En este camino, encontramos soporte en los textos de M. Santos, R. Haesbaaert, Simmel, Appadurai, Maffesoli, Hall, Park o Muniz Sodré. Es decir, en autores que buscan una dimensión sensible en sus estudios a fin de eludir el análisis basado en datos estadísticos y privilegiar la mirada interdisciplinaria desde la estética, la antropología, lo político, lo sociológico y, sobre todo, lo comunicacional.

			Si en los primeros capítulos de la obra buscamos percibir de qué modo la cultura adquiere importancia fundamental como ámbito donde se delinean las cuestiones en torno al sentido de pertenencia, ahora pensamos la centralidad de la cultura vinculada a la negociación de la pertenencia, como estrategia discursiva fundamental para esta negociación. Es en el ámbito de la cultura donde se sitúan las discusiones de la contemporaneidad. Cultura como práctica social, como generadora de significado o, en palabras de Hall (1997), «toda práctica social tiene condiciones culturales o discursivas de existencia». Cultura, en este sentido, sería sinónimo de producción de significado.

			De ese modo pretendemos lanzar una propuesta de abordaje que incorpore, quizá, una mirada fenomenológica para el entendimiento de la articulación entre espacio, migración y comunicación como instancias fundamentales e interrelacionadas en la negociación cotidiana de pertenencias. Queremos, de esa forma, señalar la necesidad de ampliar el enfoque sobre el tema de la migración contemporánea y llamar la atención hacia nuevos elementos que se suman a la discusión, yendo más allá de una visión dicotómica y simplificadora de la relación entre migración y pertenencia, es decir, más allá de una negociación en torno a la burocracia que conlleva la regularización, explicada por la atención a las necesidades económicas. Nos proponemos revelar la relación cada vez más compleja que involucra desplazamiento, necesidad, deseo, afectividad, vínculos, burocracias, expectativas, realidades y apuestas, y cómo lo cotidiano pasa a ser vivido de forma ampliada con respecto a la noción moderna de Estados y naciones. Una discusión que se extiende a lo largo de toda esta obra.

			Para muchos autores (M. Canevacci, 2008; S. Morris, 2009; R. Haesbaert, 2010; M. Santos, 2006), el espacio emerge como categoría necesaria de lo contemporáneo, en el lugar del tiempo de la modernidad, y debe, por tanto, estar sintonizado con una discusión sobre un cosmopolitismo de «refugiados, migrantes, exiliados» y, por qué no, de habitantes excluidos de los no-lugares urbanos. La ciudad contemporánea estaría fragmentada en espacios oficiosos, globalizados, transculturales, conflictivos, «zonas que mutan en una nueva “experiencia metropolitana” basada en “fetichismos visuales”», en palabras de Canevacci (2008). Por tanto, fragmentación sería el terreno no solo de los espacios, sino de la propia comunicación social, que camina entre fronteras y se establece entre tránsitos, según paráfrasis de Martín-Barbero (2004).

			Si, de acuerdo con los autores citados, la categoría «tiempo» de la modernidad cede lugar a la de «espacio» en la contemporaneidad, este se presenta bajo la perspectiva de la movilidad, de la pluralidad, donde el desplazamiento se muestra como la marca y la ciudad como destino, permeado por los diversos flujos comunicacionales que entrecortan y vuelven más complejos los procesos interaccionales.

			Con etnopaisaje, por tanto, queremos referirnos a la necesidad de comprender el espacio dotado de fragmentos culturales particulares reveladores de una identidad de grupo, que pasan a reunirse en torno a rasgos culturales específicos, en torno a una etnicidad común. Son paisajes, o fragmentos de lugares, marcados por rasgos y narrativas culturales de una etnicidad determinada. Los paisajes étnicos transculturales son fruto de las negociaciones de pertenencia en la ciudad globalizada.

			Así, la ciudad es descrita en los espacios de sociabilización, huyendo de las grandes narrativas de los «aparatos del Estado» y realzando el componente local. Intentar comprender el surgimiento de etnopaisajes en un contexto de flujos cada vez más urgentes ha sido nuestro desafío. ¿Cómo se inscribe la Praça Kantuta en la narrativa contemporánea paulistana? ¿Cómo podemos leer esta plaza de encuentro de migrantes/residentes bolivianos/paulistanos negociando sus identidades étnicas en la ciudad global? ¿Y cómo la ciudad que cede este espacio puede ser leída en un momento en el que la cultura pasa a ser moneda discursiva y en el que la creatividad y la diversidad pasan a ser consideradas parte de un discurso de innovación en sintonía con la multiplicidad global?

			La noción de redes sociales se inscribe como creadora de solidaridades y fundamentos para la subversión de los antiguos medios de comunicación corporativos, presentes en la cuestión de la migración contemporánea. Las redes solidifican lazos, crean lugares de amistad, ambientes prósperos para la proliferación de nuevas narrativas: «las redes sirven como punto de abstracción a partir de un sistema global» ( Maffesoli, 1987, pág. 84). Sería un intento de percibir formas plurales de construcción de sentidos, a excepción de los dominios de las narrativas globalizantes.

			Este parece ser el camino para comprender la migración africana hacia Río de Janeiro en la actualidad. Si son refugiados o si vienen por cuenta propia, si llegan en barco o por avión parecen cuestiones importantes, pero que se diluyen en medio de historias de sufrimientos y apuestas arriesgadas. Son personas que salen de contextos de guerra y privaciones y que, al llegar a Río, se transforman en migrantes deseosos de empleo, lazos y oportunidades, como todos los migrantes. De ahí derivan las redes migratorias, que favorecen la consolidación de las rutas Angola/Río y Congo/Río. De hecho, el Corredor da Central se ha transformado en uno de los principales puntos de manutención y renovación de esa red.

			Por tanto, nuevas y antiguas formas de sociabilidad se vienen a mezclar con la política, con la búsqueda de trabajo y con la obtención de documentos (regularización), y nada de ello debe dejarse al margen si se pretende comprender la formación del sentimiento de pertenencia. Nada se da fuera de los contactos, de los intercambios de información, desde el momento en que se decide partir hasta la reconstitución de una nueva ciudadanía, aunque precaria. Es en los etnopaisajes donde estos lazos se consuman, en Praça Kantuta o en el actualmente denominado Corredor da Central.

			Finalmente, en el quinto capítulo, discutimos sobre las prácticas socioculturales en el entorno digital de internet. Se trata de pensar cómo las comunidades de inmigrantes se apropian de los espacios virtuales, una actuación que, al mismo tiempo, dialoga con el espacio público. Percibimos que los etnopaisajes son un reflejo de las ciudades y acaban también estando presentes en sitios de internet y en las redes sociales. De este modo, la relación entre migraciones transnacionales y comunicación electrónica pasa a ser indisociable, desde el mismo momento en que entendemos la decisión migratoria como un proceso de negociación de pertenencia a un nuevo lugar. Las reivindicaciones en torno a una ciudad transnacional y transcultural se configuran como un debate imprescindible y la cultura como el escenario preferencial para la construcción de un contexto contemporáneo marcado por la diversidad, por el movimiento y por la velocidad de las interacciones informacionales y las experiencias transnacionales.

		

	
		
			I

			Espacio urbano y flujos humanos: teorías y debates

			
1.	Las ciudades y su poder de atracción de las personas

			Según Abdelmalek Sayad (1998), la dimensión económica es la que define la condición de inmigrante, el régimen de trabajo justifica a la persona como migrante. Además de constituirse en fuerza de trabajo, esta condición permanece disimuladamente escenificada por la perspectiva de provisionalidad, temporalidad y tránsito: «Finalmente, un inmigrante solo tiene razón de ser en el modo provisional y con la condición de que se conforme con lo que se espera de él; él solo está aquí y solo tiene su razón de ser por su trabajo, y en el trabajo; porque se necesita de él, mientras se necesita de él, para aquello que se necesita de él y allá donde se necesita de él» (pág. 55).

			Podemos afirmar que, en general, los motivos que caracterizan la migración se sitúan principalmente en el ámbito económico. Falta de trabajo o falta de perspectiva de trabajo y búsqueda de mejora de las condiciones materiales; catástrofes naturales o guerras y la consecuente desestabilización de la vida cotidiana; cambios contextuales en el modo de producción, como el inicio de la urbanización y el crecimiento de las grandes ciudades motivado por la gradual transición desde una economía rural a una de carácter comercial e industrial; persecuciones políticas o religiosas; disputas por territorios, etc., pueden ser señalados o encontrados en diversos textos que investigan el tema de la migración.

			Sería imposible definir una única razón como motivadora del fenómeno de la movilidad. No obstante, sí podemos trazar algunos marcos que definen el fenómeno migratorio contextualmente, a partir de modificaciones básicas en los modos de producción económica que suelen quedar reflejadas en una reformulación de las concepciones sociales.

			La mitad del siglo XIX, tal como explica Eric Hobsbawm en A era do capital (1977), puede ser señalada como el inicio de la mayor migración de pueblos en la historia. Al observar el contexto histórico de este período, diversos componentes construyen el escenario que propicia la decisión de millones de personas de dejar Europa rumbo a Estados Unidos.[1] La expansión económica, la industrialización y la urbanización de las ciudades comerciales pueden ser rápidamente señaladas como las modificaciones que dieron inicio a una nueva concepción del mundo: la mudanza hacia la ciudad y, poco a poco, un medio rural cada vez más deshabitado. La primera remodelación sugerida por la industrialización es la sujeción de la producción rural al abastecimiento de la ciudad, lo que marca la transición desde una economía agrícola a la de mercado.

			Por tanto, otra articulación indisociable para entender el fenómeno migratorio es la de la urbanización. La expansión económica promovida por la industrialización sitúa a la ciudad en el centro de las negociaciones y de la distribución de la producción industrial. Las ciudades se constituyen como mediadoras y como el escenario de la circulación y negociación del dinero generado por el creciente mercado consumidor. En la obra A cidade do capital (1999) H. Lefebvre consagra la vida urbana como aquella en la que cristalizaron las transformaciones iniciadas tras el fin del feudalismo, el desarrollo del comercio y de las actividades industriales. Se establecen así marcos de separación entre lo rural –como el lugar de la periferia– y lo urbano, que pasa a ocupar la centralidad de las decisiones políticas, económicas, sociales y culturales. La ciudad pasa a ser la cuna de innumerables manifestaciones. Fundamentalmente, las ciudades del siglo xix crecieron y se configuraron como los grandes centros de distribución de mercancías producidas por las industrias: «la ciudad engendra alguna cosa diferente y superior a sí misma: en el plano económico, la industria; en el plano social, la propiedad inmobiliaria; finalmente, en el plano político, el Estado» (Lefebvre, 1999, pág. 43). Las primeras migraciones se dan, por tanto, del campo a la ciudad y, después, entre ciudades en el mismo país. La mejora de las condiciones técnicas de comunicación y principalmente de transporte, como los ferrocarriles, los viajes en barco de vapor y, posteriormente, los barcos que pasaban a hacer viajes intercontinentales, vienen a posibilitar aún más los desplazamientos poblacionales.

			Hobsbawm (1977) cita que la primera gran oleada de inmigrantes europeos, entre 1845 y 1854, fue motivada por la «huida del hambre» (pág. 214). Este contexto marca las primeras mudanzas intercontinentales, junto a las nuevas condiciones económicas y el incremento de las ciudades industriales en América. Amparado por los intercambios de informaciones entre los primeros inmigrantes y sus familiares que se quedaron en Europa, pasa a ser factible la posibilidad de embarcar rumbo a otro continente. Los medios de transporte y las comunicaciones postales posibilitan también el surgimiento de otro fenómeno: el de los viajes de vacaciones de verano, entre la burguesía, y las pequeñas excursiones de algunos días, entre las masas trabajadoras. En este marco se empiezan a abrir los caminos para el surgimiento del deseo de ampliar experiencias, rumbo a nuevos escenarios, nuevos espacios.

			
2.	Las razones de la inmigración: entre lo estructural y lo subjetivo

			Hobsbawm explica el contexto histórico delineado por los cambios económicos, sociales y urbanos en el siglo xix como el inicio del mayor flujo migratorio de Europa hacia Estados Unidos, país en franco proceso de expansión económica, urbana e industrial y ávido, por tanto, de mano de obra trabajadora. Aun así, no podemos construir un marco que determine las razones para tal fenómeno.

			En verdad, el primer autor que intentó emprender este recorrido fue E. G. Ravenstein en «As leis da migração», fechado en 1885, un estudio que intentó investigar la migración interna en Reino Unido. Condiciones de transporte, educación, hábito de viajar, búsqueda de trabajo, construcción de una nueva fábrica, surgimiento de una nueva mina... son citados en el texto como algunos de los motivos que propiciaron las primeras migraciones. Sin embargo, el mismo Ravestein confiesa que «la migración parece ocurrir sin una ley definida», una afirmación que no le lleva a abandonar la aprehensión del tema sino que acaba empleando para llamar la atención sobre la multiplicidad de motivos generadores de las migraciones.

			Joaquin Arango retoma el estudio de Ravenstein e intenta avanzar en la cuestión inicialmente propuesta en «Las “leyes de las migraciones” de E. G. Ravenstein, cien años después» (1985). Como ya se ha dicho, desde el reconocido trabajo de Ravestein varias hipótesis han sido formuladas y la mayoría de ellas se sitúa en torno a razones que circulan en el ámbito económico. No es casualidad que sean las disparidades económicas las que abran el resumen de las leyes señaladas tanto en Ravenstein como en la revisión de Arango.

			A continuación, se enuncian las razones que se desdoblan a partir de esta «ley» mayor y absoluta, y las más notables son: la mayor parte de las migraciones son de corta distancia; las de largas distancias van a los focos industriales y comerciales; los urbanitas migran menos que los habitantes rurales; las migraciones tienden a aumentar con el desarrollo económico, el progreso tecnológico y del transporte; catástrofes naturales, conflictos, guerras, etc.

			Arango señala aún que las migraciones no ocurren de manera aleatoria, siendo identificable en este momento del artículo un primer acercamiento a la cuestión de la constitución de las redes migratorias, donde la comunicación y el intercambio de información entre los primeros y los potenciales migrantes es parte fundamental para la creación y el mantenimiento de un destino desde un punto de origen.

			Como afirma Paul Singer (1998): «los factores de expulsión definen las áreas donde se originan los flujos migratorios, pero los factores de atracción no son los que determinan la orientación de este» (pág. 16). Otra fuente recogida por Arango es la de la teoría neoclásica y su hipótesis del «equilibrio general», que afirma que, ante una situación de desigualdad salarial, la mano de obra trabajadora tiende a desplazarse geográficamente hasta que los salarios reales se igualan (pág. 21).

			Aunque haya existido un intento de incrementar y refinar la comprensión de las razones que llevan a la migración, podemos percibir que el texto de Arango insiste en enmarcar las teorizaciones sobre la migración únicamente bajo la perspectiva económica. Es cierto que el entendimiento de grandes flujos migratorios no puede ser disociado de la macrolente que beneficia las generalizaciones estructurales, tanto en la aprehensión de los marcos históricos como de los contemporáneos. Si en el pasado era la expansión económica lo que explicaba la inmigración como fuerza de trabajo, en la contemporaneidad es la globalización y los fenómenos que a ella se incorporan. Esto se constituye como el contexto en que se reactualizan las condiciones de búsqueda de empleo, reconocimiento e inclusión.

			Sin embargo, ¿hasta qué punto no podemos tomar la economía como una coartada del movimiento inicial que encubre otras motivaciones subjetivas como el deseo de intercambio y la ampliación de fronteras? Nos gustaría destacar la primera parte del artículo de Arango, en la que él resalta la ambigüedad conceptual en que está inmerso el tema de la migración, su carácter multifacético y la necesidad de una mirada interdisciplinar. El autor llama la atención sobre el hecho de que los sondeos, basados en estadísticas, a su vez, no permiten un refinamiento que elabore nuevas concepciones, sino apenas generalizaciones estimadas e indirectas. Esto acabaría beneficiando a la comprensión a partir de los marcos estructurales, sean estos económicos o políticos.

			En este sentido, Ramos (2006) resalta que pensar la migración por medio de los mecanismos de expulsión y de atracción puede ser eficiente para un enfoque que privilegie los movimientos a gran escala, pero, sin embargo, esta perspectiva acaba despreciando el modo activo con que los migrantes lidian con estos factores: «ellos son vistos como meros juguetes de fuerzas más allá de su comprensión e intervención» (pág. 54).

			De esta crítica deriva la necesidad de percibir que los mecanismos de atracción y expulsión no existen en sí mismos, sino que unos están en relación con los otros, y que son vividos por los agentes como conjugaciones de necesidad y oportunidades respecto a las cuales son estructurados proyectos, realizados cálculos y movilizados recursos (Costa Leite, 2000, pág. 183 apud Ramos, 2006, pág. 54).

			Un intento de escapar al pensamiento que relaciona la migración con la economía y sus correlatos pudo ser encontrado en el libro Migraciones Transnacionales y medios de comunicación (2008). La obra intenta escapar de la lógica que consagra la economía como el motivo principal para la migración y coloca la cuestión del deseo como elemento integrador e impulsor fundamental para la movilización que une impulso, acción y cambio efectivo. Para ello, procede a la distinción entre motivos y deseos. Las autoras, Cogo, Gutiérrez y Huertas, recurren a Deleuze y Guattari para señalar el deseo como categoría motriz, en el sentido de estar dispuesto a algo. Por tanto, antes de los alegatos económicos, políticos, éticos, profesionales, académicos, relacionados como motivos, existe todo un listado de sentidos cognitivos, afectivos, estéticos, que «construyen intersecciones entre motivaciones y deseos» (pág. 24).

			Apoyados en relatos de migrantes residentes en Porto Alegre y Barcelona, así como en análisis estadísticos de los grupos entrevistados, las autoras demuestran que la influencia de los lazos afectivos es fundamental para la decisión final de emigrar. Más de la mitad de los entrevistados en las dos ciudades considera que las relaciones familiares y las amistades han sido decisivas a la hora de elegir el nuevo lugar para vivir. Las relaciones afectivas interculturales, como matrimonios, son señaladas enseguida, así como «poder vivir otra vida», el deseo de conocer otras culturas y, naturalmente, las crisis económicas y/o políticas, razón que se presenta en gran parte de los miembros del colectivo latinoamericano residente en Porto Alegre, por ejemplo.

			Los mismos alegatos, aunque no siempre de forma destacada, pueden ser encontrados como motivaciones de los grupos migrantes recién establecidos en Brasil: «Desde joven yo tenía un sueño, yo quería salir para ver el mundo». Es así como F. N., quien en el momento de la entrevista hacía veinte años que vivía en Río, opta por explicar su salida de Angola. Él deja el país durante la guerra civil, llega a Brasil, donde es acogido como refugiado, asistido por Acnur y Cáritas, y consigue posteriormente reunir en Río a la familia, mujer e hijos. Por tanto, la manera como es descrita su narrativa de inmigrante no pasa por las privaciones materiales o humanitarias intrínsecas a la guerra, sino por la realización de un deseo, de un sueño personal, es decir, por lo que él considera una conquista.

			Al traer el deseo como categoría motivadora para explicar las migraciones, se pone atención sobre la posibilidad emancipadora de lo subjetivo y de la expresión individual como determinantes de la acción humana. No se pretende con este argumento vaciar la fuerza preponderante del contexto histórico y material, por retomar una nomenclatura marxista, en que las razones económicas forman la base de la estructuración de la acción, sino, al contrario, intentar ver las posibilidades de la acción humana imbuidas de conciencia crítica, simbólica, imaginaria, como entidades creativas y revolucionarias.

			No es separar estas dos cuestiones, sino reforzar lo que los Estudios Culturales aportaron como novedad con su nacimiento, o sea, la articulación de la actividad subjetiva con factores estructurales contextuales y la percepción del potencial que estas articulaciones proporcionan. Es de destacar también que lo subjetivo da cuenta de cómo las migraciones acaban definiendo, a partir de la suma de una pluralidad de situaciones, vínculos, conflictos y disputas sociopolíticas y culturales, la realidad de las sociedades contemporáneas. Sospechamos que puede sorprender percibir que «la lógica de los afectos» puede ser determinante en el conjunto de circunstancias materiales que, a primera vista, se construyen como fundadoras.

			También se debe resaltar, trayendo a Appadurai a la argumentación, que la imaginación y la fantasía, como producción subjetiva, pueden fundirse con el contexto material estructural que motiva las migraciones en una «mutua contextualización de movimiento e imaginación». Tal vez sea necesario recordar que el advenimiento de la imaginación con un papel significativo se da a partir del contexto de desacralización del arte y del acercamiento de la experiencia estética a lo cotidiano, todo ello propulsado por la mediatización creciente de la sociedad contemporánea.

			Son imágenes, textos y sonidos que reconfiguran el imaginario social contemporáneo, con nuevos diseños y posibilidades de vivir la vida, traducidos en forma de consumo y de conquistas: «quien quiere cambiarse, quien ya se ha cambiado, quien ya ha regresado y quien ha preferido quedarse raramente formula sus planes fuera de la esfera de la radio y de la televisión, de los vídeos, de los periódicos y del teléfono» (Appadurai, 2004, pág. 18). Estas son instancias mediáticas que entrecortan lo cotidiano y actual y que transcienden la esfera de lo nacional.

			Recordemos aún el carácter imaginario que B. Anderson presenta como necesario en la construcción del Estado-nación, por ejemplo. Así, percibimos que el imaginario está presente como fuerza argumentativa, sea en la forma de creación y legitimación de una ideología, de una gran narrativa, sea en la esfera de la intimidad, de la elaboración subjetiva.

			Lo que nos gustaría resaltar es que no es por casualidad que el migrante boliviano confinado a extenuantes horas de trabajo en un taller de costura en São Paulo, saliendo de su país ya endeudado, no acepte ser cualificado como alguien similar a un esclavo. Una vez que este migrante se presenta como autor de una decisión personal motivada por las más diversas razones, materiales y estructurales, que le llevan al sueño de poder realizar una vida mejor, se muestra un discurso distante de las caracterizaciones que definen el trabajo esclavo como la imposibilidad de la libre decisión.

			Además, es la marca imaginaria de la playa de Copacabana, construida a partir de una telenovela (texto ficcional) vista por un angoleño en su juventud, lo que puede generar la primera imagen de ese sueño, de ese deseo, que puede quedar traducido en una mudanza eventual, tal como atestigua M. N., viviendo en Rio desde hace más de quince años, aunque lejos de la playa.

			
3.	El extranjero, el hombre marginal en el camino hacia lo intercultural

			Las principales teorías y conceptos formulados sobre la inmigración están vinculados a la Escuela de Chicago. Fundada en 1895, a partir de una donación realizada por el millonario estadounidense John D. Rockefeller, su Departamento de Sociología nace prácticamente junto con la universidad, con el objetivo de descentralizar la producción de conocimiento concentrada en la costa este y, consecuentemente, favorecer su desarrollo en el oeste. Allí fue fundada también la primera revista de sociología de Estados Unidos, la American Journal of Sociology. Esta revista, además de publicar artículos académicos de la universidad, ha sido responsable de traducir y propagar investigadores europeos, entre ellos Georg Simmel, gran influenciador del pensamiento generado por la Escuela.

			La Escuela tuvo su auge en los años treinta, de acuerdo con H. Becker, cuando los grandes desafíos vividos en Estados Unidos en aquellas primeras décadas del siglo xx giraban en torno a la pobreza y la migración, contenidos que dominaron el escenario de sus investigaciones en aquel período. Para Becker, su legado no posee homogeneidad, siendo ese término incluso motivo de cuestionamiento por parte del autor, toda vez que «escuela» presupondría una linealidad o similitud de las líneas o caminos seguidos por sus miembros. Es más, el autor sitúa la década de los cincuenta como el momento del enfriamiento de la importancia y del auge de la producción sociológica de la Escuela, que, según él, toma el camino de las estadísticas y de los resultados cuantitativos, dejando de lado el diferencial que había constituido sus investigaciones, su línea interpretativa cualitativa, argumentativa, empírica.

			La Escuela de Chicago, se puede afirmar, es pionera en la manera interdisciplinaria con la que condujo sus investigaciones. Siendo Chicago una gran ciudad receptora de diversos flujos migratorios hacia Estados Unidos, tanto de inmigrantes europeos como de otras partes del país, con un gran número de negros llegados del sur, había allí el escenario apropiado para investigaciones etnográficas que buscaban la comprensión de la formación de guetos, de los conflictos interculturales, de los problemas nacidos a partir de las dificultades de adaptación a un nuevo contexto, idioma y cultura. Los procesos de negociación de la pertenencia en la ciudad de Chicago fueron el leitmotiv de los estudios de la Escuela. La ciudad estaba inmersa en problemas de orden social: la ley seca fue implantada en un contexto de tráfico de bebidas y armas, el poder de la mafia italiana estuvo en auge en aquellas décadas, la criminalidad en los guetos étnicos fue una realidad en un país que venía de un florecimiento económico para, enseguida, sumergirse en la gran crisis de 1929. Se dio un escenario idóneo para el encuentro de diversas sensibilidades, inmersas en un contexto difícil y problemático. Entender este contexto debía de ser urgente y extremamente desafiador. Así, al hablarse de la relación entre migraciones y ciudades, no se pueden omitir los trabajos producidos por la Escuela de Chicago, siendo algunos de sus investigadores referencias fundamentales para el inicio de cualquier discusión que abarque el tema de la movilidad y sus desdoblamientos.

			Lo que nos interesa ahora es buscar las principales contribuciones e influencias generadas por sus estudios, que han traído para el tema de la migración el esclarecimiento y la pertinencia de conceptos y debates que se revelan actuales y convenientes con los conflictos experimentados en la contemporaneidad: la relación entre migración y los debates que giran en torno a las cuestiones de asimilación, adaptación y negociaciones por parte de migrantes y autóctonos; la ciudad y los conflictos, guetos, pandillas, prejuicios y fragmentación; sin dejar de mencionar el papel central de la comunicación de masas como mediadora intercultural. Sin embargo, antes de entrar en la discusión de los trabajos de la Escuela de Chicago, presentaremos los principales conceptos desarrollados por G. Simmel, quien –como ya se ha dicho– no solo ejerce una gran influencia sobre el investigador Robert E. Park, sino que también inicia una primera articulación entre migración (mediante la figura del extranjero) y ciudad. Así, primeramente, plantearemos para entrar en discusión dos textos fundamentales de Simmel, «A metrópole e a vida mental» (1902) y «O Estrangeiro» (1908).

			
4.	Georg Simmel, el extranjero en la metrópolis

			«Los problemas más graves de la vida moderna derivan de la reivindicación que hace el individuo de preservar la autonomía e individualidad de su existencia ante las aplastantes fuerza sociales, de la herencia histórica, de la cultura externa y de la técnica de vida». (Simmel, 1902, pág. 13)

			Pensar la vida en la ciudad y las transformaciones que ella ocasiona es la cuestión central del texto de Simmel «A metrópole e a vida mental», fechado en 1902. Nos hallamos ante flujos poblacionales desde el campo, el incremento de los intercambios comerciales y de la creciente circulación de dinero, la necesidad de especialización funcional «del hombre y su trabajo»; y en este contexto Simmel se interesa por comprender «¿cómo la personalidad se acomoda a los ajustes a las fuerzas externas?» (pág. 14).

			La ciudad se consagra como el lugar de la puntualidad, de lo calculado y de la exactitud, donde objetividad y racionalidad surgen como efectos del vínculo entre ciudad y dinero, toda vez que la economía monetaria y el dominio del intelecto estarían definitivamente vinculados. Resultaría de eso una estructura de vida «de la más alta impersonalidad» que, por otro lado, derivaría en una personalidad altamente individualista.

			La vida metropolitana exigiría un carácter más sofisticado, ya que demanda de la conciencia individual más diferenciaciones, sentidos y emociones que la vida en la pequeña ciudad o en el pueblo rural. La complejidad de posiciones que el intricado tejido social metropolitano produce en el hombre llevó a Simmel a caracterizar un sentimiento típicamente desarrollado a partir de la vivencia de este nuevo contexto que se postula como definitivo e irrevocable, el de la reserva, diagnosticada por Simmel como «actitud indiferente».

			Según Simmel, toda organización interior, toda subjetividad, se asentaría sobre una variada jerarquía de simpatías e indiferencias. Antipatías latentes, antagonismos prácticos efectúan distancias y aversiones, destinadas a la construcción o manutención de modos de vida: «la esencia de la actitud indiferente consiste en el embotamiento del poder de discriminar» (pág. 16). La postura reservada del hombre metropolitano podría llegar a transformarse en repulsión y lucha en el momento de un contacto más cercano, lo que conduciría a un alejamiento «estratégico» en el sentido del mantenimiento de la buena convivencia urbana, sustentada por la distancia e impersonalidad de los contactos. Sin embargo, Simmel sustenta que es exactamente este cambio de la vida en la ciudad, frente a una mayor cercanía y estrechamiento de vínculos de la vida rural, lo que posibilita al individuo desarrollar una calidad y cantidad de libertad personal incomparables. Cuanto más estrecho y cerrado es el círculo social, más limitadas son las posibilidades de libertad y desarrollo individual.

			Este diagnóstico revela proximidad entre, por un lado, comunidad y sociedad –discusión iniciada por Tönnies– y, por otro, la tensión entre seguridad y libertad, presentes en la relación de la comunidad y de la sociedad, discutida por Bauman, por ejemplo, tal como será abordado en el segundo capítulo. Revela aún el camino seguido por Simmel, el de la elaboración de la personalidad individual, que se encontraría en constante estado de tensión y posiblemente entraría en conflicto con las negociaciones de la pertenencia grupal. La opción de Simmel es la reintroducción de la individualidad en la discusión sociológica, así como de la noción de libertad individual.
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